
 

 
 

 
Periferias y encuentros 

La pandemia de Covid-19 en Tucumán visualiza otra pandemia, mucho más grave y duradera: la 

pobreza y las desigualdades. Cerca del 40% de los hogares viven en estos contextos y uno de cada 

dos niñas y niños tucumanos son pobres. Estudiantes que no pueden seguir estudiando "on line" 

porque no tienen acceso a internet; emprendedoras que pueden pagar sus créditos porque no tienen 

cómo promocionar sus productos por redes sociales; familias enteras que no pueden cumplir con la 

cuarentena porque deben seguir saliendo a ganar lo del día. Ese virus extranjero que llegó desde 

Europa hará sus peores estragos en los asentamientos latinoamericanos que ni siquiera tienen 

tiempo de pensar en el Covid-19 porque el hambre es más fuerte. 

Hoy la sociedad civil está llamada a salir de sí misma e ir a las periferias, no solo las geográficas, sino 

también las existenciales. Repensarnos y repensar nuestras prácticas. Des-centarnos, orientar 

nuestras acciones hacia las periferias para visualizar nuevas formas de construirnos. Cruzar nuestras 

propias fronteras y límites: tener empatía. Ser próximo con el otro.  

Hoy sabemos que Argentina tiene el enorme desafío de perforar el piso de 25% de pobres en el país, 

logro inalcanzable en los últimos treinta años. Supone un cambio de paradigma. Un cambio de 

posición.  

En este esfuerzo de descentralización, de ir a las periferias, también podemos hacer foco en los 

sujetos otrora "periféricos" y escuchar sus saberes. La resiliencia es particularmente abundante en 

las periferias; ¿cómo podremos nutrir nuestras políticas públicas de esos saberes resilientes? La 

vulnerabilidad no es sinónimo de fragilidad: ser vulnerable significa ser valiente, "jugarlo todo", 

exponerse. Significa salirse de si mismo. 

Quizás sea la oportunidad de reencontrarnos y construir un nuevo paradigma. 

Hace más de cien años nacía León Feler, en la misma época que se desarrollaba el psicoanálisis. La 

teoría freudiana fue revolucionaria en tanto se preguntó sobre el sujeto y los malestares de la 

cultura. Hoy, en pleno siglo XXI, el psicoanálisis sigue vigente en nuestra interrogación sobre las 

formas que toma el malestar en la cultura así como las soluciones que se inventan para mitigarlo, 

tanto en el orden de las estructuras colectivas como para los sujetos considerados en su singularidad. 

Quizá el espíritu freudiano que vio nacer a Feler - hombre que inspiró la creación de la Fundación 

León - influyó en su visión de la vida y tuvo algo que ver en el legado que nos dejó. Desde la lógica del 

psicoanálisis, el malestar en la cultura se mitiga a través del lazo social, pensado como el encuentro 

con un otro que permite poner en juego la palabra.  



 

 
 

León Feler nos enseñó que a través del encuentro con el más vulnerable, podemos construir un 

mundo nuevo; pero no se trata de un encuentro casual, espontáneo, sino de una proximidad 

estructurada, regida por el contrato social y aunada a la profundidad de nuestro ser. Es, como lo dijo 

Freud, una ligazón afectiva que nos permite pensar el mundo con el otro. "El que no vive para los 

demás tampoco vive para sí mismo".  

Como el encuentro de Emaús de los discípulos con Jesús de Nazaret, los encuentros que promueve la 

impronta de Feler son profundos, revolucionarios, transformadores. Nos llaman a transmitir la buena 

nueva. Desnaturalizan, re-conocen y re-construyen. Dicho en otras palabras, acompañan.  

El voluntario, la sociedad civil toda, debe prestar atención a los malestares de la cultura. A trabajar y 

a hacerlo bien. Pero esto no es suficiente. Junto con esto hay otro sentir igualmente necesario y tal 

vez aún más importante: el sentimiento de amor al prójimo. Sin este sentimiento, sin este lazo social 

que aglutina, reconforta, fortalece y empodera, no podemos combatir los malestares que nos 

aquejan. No podemos convertir nuestros síntomas en prácticas saludables.  

Diego Aguilar 

 


